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F!ff Dorsay y  G u y  K ibbee er» uno ascenol 
d e  iE I b a r  rn o ra v illo s o , película q u e l  
la  W a rn e r  Bros-First N a tio n a l p resen la !  
ol concurso in ternacional d e  V en ecio l
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E x ij«  co n  e s te  n ú m e ro  e l 
SUB LEM EN TO  A R TÍS TIC O
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A n t o ñ i í a  C o -  
lo m e r  y Juon 
d e  L a n d a  en  
una reg o c ijan ­
te  e s c e n a  d e  
la  pelícu la  es­
p a ñ o la  < D o le  
d e betún> que  
se proyecfa en 
e l cine fan tas io
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D t L E O A C I O N E S

Mai>b!o: Va]verd«, 30: V a lik c ia :  P itsa  MJ' 

mauU $¡ S iv iu .* :  Federico S isebez, Be* 
doys, M X laoa! M arqués de L«r)o». 2; 
Bilbao* Alam eda M asarredo. 15: Zapaoo' 

Z M  SUio». l is  M ilic o s  Roca, Apartado  
661; Casacas: B tuzon^ Apartado S i l .

S E M A N A R IO  

C IN E M A T O G R Á F IC O  ILUSTRADO

• d i r e c t o r !

t o m A s  o u t i é r r b z  l a r r a y a

R E D A C C IÓ N  Y T A L L E B S S : C » ll«  d« B o - 

r re l l .  243 a 249 Te lé fooo  33865. B arce lona. 

A D M lN T S T R A C !Ó N t C a lle  de U  D lp u t i-  

í ló n ,  2 1 ! .  TeléfoDO 13022. -  B trce lO D *.

! PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN !

E tn ia  T Caíanles:
Tres meaes 3'7S 
S«i« me»e9 7'SO 

la f lo  . . . .  15 —

¿móTlca y Porteas i:
1 res meses 4 75 
Sel» m e»ei 
U n  « f io . . . . J9’ -

¿ q ^ ^ U B L I C A  L O S  S Á B A D O S  
S U E L T O  30 C É N T IM O S

M

D I \ ^ A G A C IO N H S  C IN E S C A S

LO S N I Ñ O S  ANTE  
EL CINEMATÓGRAFO

Ho y  el cinem atógrafo es e l espectáculo 
que más frecuentan los niños. Casi 

podríamos decir que es e l único espec­
táculo que tienen boy a  su alcance, y 
concurren a  e l con la  misma asiduidad  
que los adultos. Sobre todo, los jueves 
a ios domingos por la  tarde, p rinc ipa l­
mente en los barrios más modestos, el 
cineraatógraío se convierte en un verda­
dero feudo de la  chiquillería.

Pero ¿está siempre e l cine a l n ivel de 
l a  inteligencia y sensibilidad del niño? .
O m ejor aún: ¿están siempre a ese nivel 
las películas que se dan en esos cines 
a que concurren asiduamente los niños?

E s éste un problema que se viene 
revolviendo en todas las instituciones 
pedagógicas y  en todos ios congresos 
cinem atográficos con ánimo de h a lla rle  
solución adecuada: pero, hasta lo pre­
sente, en la  rea lid ad  todo continúa 
igu a l que en aquellos prim eros tiempos 
del a rte  mudo. M ien tras  a la  luz de la  
escuela se dan a l niño enseñanzas en 
form a concisa ij elem ental para que pue­
da asim ilarlas más fácilm ente su inci­
piente inteligencia, se le  deja despre­
ocupadamente que en la  obscuridad del 
cine se enfrente con los problemas so­
ciales o morales que de continuo se 
dan en la  p an ta lla ; m ientras se le p ro ­
curan en casa libros de cuentos y revis­
tas infantiles  para que se d is tra iga  con 
lecturas apropiadas a su capacidad, dé­
jasele  que en e l cine conozca las m il 
aventuras amorosas y los m il conflictos 
de las pasiones que necesariamente han 
de tram ar la  urdim bre de las narracio­
nes cinematográficas.

¿Por qué este inconsecuente proceder?  
¿ P o r qué negamos a l niño la  lectura de 
un «vodevil» francés, si luego hemos de 
dejarle  que vea en la  p antalla  ese mis­
mo «vodevil», con la  m alicia doblemente 
aum entada por la  actitud y  e l ejemplo  
de lo que se ve gráficamente?

Parece absurdo y, sin embargo, lo es­
tamos viendo todos los días. M ucho cui­

dado con las lecturas y  los ejercicios, 
muchas atenciones en la  escuela y en el 
hogar, muciia v ig ilancia  en todo cuanto 
pueda lle g a r a causar impresión en lo  
tierno  de su mente, y, en contraste, po­
co o ningún cuidado con lo  que pueda 
ver y aprender en e l cine.

Cierto  que, para evitar en lo posible 
e l m al que pueda ocasionarse en la  in ­
teligencia del niño — la  eterna «tabla  
rasa» de los escolásticos— , se ha esta­
blecido la  censura de las películas. Pero  
eso no es bastante, n i alcanza siquiera 
a tocar e l problem a que exponemos. Por 
más cortes que se hagan en una cinta 
p ara  lim a r asperezas de m oral o de ra ­
zón, siempre queda en pie la  contra­
dicción de que e l niño no lea  novelas 
y vea, en cambio, en la  p antalla  la  adap­
tación de todas las novelas que quieran  
hacer las casas productoras. Y , además, 
ia  censura no puede obrar, a l exam inar 
ias cintas, teniendo presente sólo a l ni­
ño. E l  n iña ha de ver. sí, esa cinta, pero 
no todo e l público es in fan til. L a  cinta  
puede ser extraordinariam ente m oral, sin 
un solo centímetro desaprovechable; pe­
ro esa m oralidad no quiere decir preci­
samente « fac ilidad  de comprensión» pa­
ra  e l niño.

E l problem a del niño en el cine, d o  

sólo es problema de m oral, sino también  
problem a de inteligencia. Y  consintien­
do en que desde sus primeros años de 
uso de razón conozca obras que nada  
tienen que ver con las sencillas fábulas, 
n i con los ingenuos cuentos, ni con las 
narraciones escolares, h ab ría  de verse 
si ello  es beneficioso para su inteligen­
cia, o, p o r lo  contrario , si. haciéndole 
conocer tan tem pranam ente las quiebras 
y misterios de la  v ida, acaba e l niño 
por estragarse m entalm ente.

Precisamente, donde más debiera aten­
derse a ese problem a de educación es 
donde más olvidado está. E n  las b arria ­
das de las grandes ciudades y en los 
núcleos rurales, donde la  cultura y la

educación no tienen la  exquisitez que 
se da entre las clases acomodadas, el 
cine es e l refugio providencial de todos 
los D iñ o s .  Niños sucios, m al vestidos, 
con pelam bre enm arañada, malos como 
hechos de la  p iel de Judas...; n i­
ños modosillos, aseados, que concurren 
a la escuela del barrio ...; niñas preco­
ces, desenfadadas, con modales de l>ri- 
bón y presunciones de m ujer...; niñas 
prudentitas, lim pias como e l oro y p re ­
ciosas como un sol... van todos a l cine, 
y todos van solos, por su cuenta, sin que 
nadie los acompañe y se mezclan todos 
sin diferencia en la  obscuridad del sa­
lón, para ver unas películas que les di* 
viertan en la  tard e  del d ia de fiesta. 
Unas películas — « E l am or de Lulú», 
«Los triunfos de la  am biaón», «E l p la­
cer de siete semanas», «Los misterios 
del cabaret»...—  que servirán p ara  lle ­
nar e l program a de la  sesión de noche 
a que concurrirán los padres de esos ni­
ños y esas niñas que han ido solos por 
la  tarde.

N o  obstante, de esta fac ilid ad  con que 
una cinta sirve a  un tiempo para dis­
traer a l agobiado burgués y  a l despre­
ocupado escolar de párvulos, podría ar- 
güírse cierta flex ib ilid ad  en e l cine que 
no tienen los demás espectáculos o pa­
satiempos. Es grande la  incuria en que 
incurre el hombre dejando que e l niño 
se enfrente, en el cine, con conflictos 
superiores a  su inte ligencia; pero algo 
debe de haber en e l d n e  cuando es el 
niño e l prim ero en querer buscar la  dis­
tracción en "el cine. S i le aburriese o le 
molestase, como le puede abu rrir la  re­
presentación de un dram a o le puede 
m olestar la  lectura de un poema épico, 
el niño no querría  ir  a l d n e . Y . no obs­
tante, todos vemos que se encuentra 
muy a  gusto en él.

¿Que tiene, núes, el cine para e l niño?
Veáraoslo des­

pacio en la  pró­
xim a liivagacion. Lorenzo C O N D E
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DE UNOS A OTROS
P U B L IC A R E M O S  en esta  « c c d ó n  dem an das  

y  (o n te s ta c io n e s  cuc nos e n v íe n  (os lectores. 
•  uriQue d arem o s p re fe re n c ia  a  las  referen tes  a 
asuntos dcl c ine. Los o r ig in a le s  h an  de v e ­
n ir  d irig idos a i  d ire c to r  de la  sección, escritos  
con  id tra  c ia ra ,  a  ser posible a  m áquina^ y  en 
c u a rt i lla s  por u n a  so la  c a r i l la ,  f irm a d o s  con  
nom bres , ape llidos y  d irecc ió n  de los que las  
en v íe n , e in d ican d o  si lo  desean (a u n q u e  no  es 
Im p re sc in d ib le ) el seu dón im o q ue q u ie ra n  que  
f ig u re  a i p ub licarse, «t* No sostendrem os co­
rrespon dencia  n i con tes tarem os p a rt ic u la rm e n te  

a  n in g u n a  clase de consultas.

D E M A N  D A S

M '¿1. A .  M .  d t l  P .  q u e d a rá  a e ra d e c ld o  a l  
le c to r  q u e  p u e r ta  f a c i l i t a r l e  la  d i r e c c ió n  de  
í ' in c o  t 's tu d io s  c ín e m e to g rá f ic o s  e x t ra n je r o s  
in c lu y e n d o  u n a  casa  f ra n c e s a  en  esas c in c o  
t i ir e c c io n e s .

1422 . —  H é c to r  e l  T r o u a n o  se d i r ig e  p o r  
p r in ie r a  v e z  a  la s  s im p iS l i ta s  le c to ra s  y  le c to re s  
de  F i lm s  S e le c t o s .  D e s e a r la  d e  a lg u n a  a m a ­
b le  le c to r a  d e  e s ta  s e c c ió n  q u e  m o  in fo r m a ra  
rte c ó m o  p o d r ía  c o n s e g u ir  la  d i r e c c ié n  p a r t ic u ­
l a r  de  í i r e t a  G a rb o .  T a m b ié n  deseo te n e r  co ­
r re s p o n d e n c ia  c o n  le c to ra s  de  e s ta  a m e n a  s e r -  
t ió n -  l 'u r a  m á s  c o m o d íd o d  p u e d e n  d i r ig i r s e  u 
la  s ig u ie n te  d i rp c c ió n :  H é c t o r  e l T r o y a n o ,  
M é n d e z  N ú ñ e z ,  4 8 .  R i o t in t o  ( H u e lv a ) .

l i a r o t  d ic e :  A l  a p a r e c e r  p o r  p r im e ra  
v f lz  e n  e s ta  r e v is ta ,  te n g o  e l g u s to  d e  d i r i s i r n ic  
a  to d o s  lo s  le c to re s  y  le c to ra s  d e  e s ta  a m e n a  
s e c c ió n  p a ra  l 'e d ir le s  e l f a v o r  s ig u ie n te ,  n o  
d u d a n d o  q u e  s e rá n  t a n  a m a b le s  de  re s p o n d e rm e .

ÍJoseo a p r e n d e r  a  h a b la r  y  e s c r ib i r  e l c a ta lú n  
y  m e  d i r i j o  a u s te d e s  p o r  s i h a y  p o r  a h i  a lg u n a  
o  a lg u n o  q u e  sea t a n  a m a b le  de  d e c i rm e  s i e x is te  
a lg ú n  m é to d o  y  en  ijaso d e  te n e r lo  a l ir u n o .  
a g ra d e c e ré  i n f i n i t o  q u e  m e  lo  e n v íe n  a  m i d i ­
re c c ió n .

D e seo  t a m b ié n  s o s te n e r  c o r re s p o n d e n c ia  con  
a lg u n a  c h ic a  c u l ta ,  in te l ig e n te  e in s t r u id a ,  q u e  
sea a f ic io n a d a  a l  s é p t im o  a r te  y  a  to s  d epo rte i^  
e n  g e n e ra l.  M i d l re c c ié n :  M a n u e l H u b io  G o n z á ­
le z , H íc a r d o  C a s tro ,  10, p r a l  ■ A lb a c e te .

1 424 . D o *  m a r i p c s i l a s  d e s e a ría n  d e  lo s  s im -  
p A tic o s  le c to re s  de  e s ta  r e v is ta  le  e n v ia r a n  la 
le t r a  d e l ta n g o  y  v a ls  q u e  c a n ta  I m p e r io  A r ­
g e n t in a  e n  la  p e l íc u la  d ta s  y  s i a lg u ie n  
tu v ie r a  la  m ú s ic a  q u e r ie n d o  c a m b ia r la  p o r  
o t ra s  p ie za s  o  e n v iá n d o le s  s u  im p o r te .

T a m b ié n  d e s e a ría m o s  s o s te n e r  c o r re s p o n d e n ­
c ia  e n  e s p a ñ o l,  in g lé s  y  fra n c é s  c o n  le c to re s  
a f ic io n a d o s  a l  c in e  y  a  la  m ú s ic a .

( ■ r a d a s  a n t ic ip a d a s  a q u ie n  se d ig n e  c o n te n ­
ta rn o s .  N u e s tra s  señas s o n : r .o n c h a  G o n zá le ? . 
T u r r i j o * .  h l .  M á la g a .

1425 . A w a  o la s  v ió le la s  s a lu d a  c a r iñ o s a *  
m e n te  a  to d o s  lo s  le c to re s  y  le c to ra s  d e  e s t:i 
a m e n . se c i ió n  y  desea I r  in d iq u e n  d ó n d e  p o d r i : i  
e n c o n t r a r  la s  . fo to s »  d e  lo s  s ig u ie n te s  a r t is ta s ;  
Jo s é  M o jic a ,  H e n r i  G a r a t ,  H a m é n  N o v s r r o .  
l i r e t a  G a rb o ,  I m p e r io  A r g e n t in a ,  E l is a  L a n d l.  
P o la  N e g r i ,  M a r ía  A lb a ,  D o lo re s  r te l H lo ,  M a r y  
\ s t o r ,  iU a ra  í lo w .  R a q u e l M e l lo r .  J a n e t  l i a y n o r  
y  M a r le n e  D ie t r i c h .  o d v l r l ie n d o  q u e  la s  qu e  
m ás  m e  in te r e s a n  s o n  Josi^ e Im p e r io  
. \ r g e n t in a -  ^ lu tíd .T rc  e te r n a m e n te  re c o n o c id a  
H q u ie n  te n g a  la  a m a b i l id u d  d e  c o n te s ta m ie ,  
y  s i desean  m i  d ire c c ió n  la  fñ d e n  a l  d i re c to r  
d f  e s ta  se cc ió n .

CONTESTACIONES
U n a  c o n te s ta c ió n  de  Tnlif» , r :
I3 6 P . —  A  V n  e a b a m l o  y  r> (u  t i n t l a  c a l n -  

l l í i  id e m a n d *  9191: P r o ta g o n is ta s  de  C u a t r o  
h i j o s :  M a r g a r e !  M a n n ,  Jame!» t l a l l ,  C h a rle s  
M o r t o n .  F r a n r is  X .  B u « l im a n  { h i j o l ,  Geote** 
•M ceke r y  J u n e  C o l ly e r ;  Ins d e m p s  in lé r p r e l t - s :  
K a r le  F o x c ,  A I t» e r t  G ra n .  K r a n k  K e ic l ie r ,  l . .  
J -  0 * C o n n o r ,  M ic h a e l M a rk *  A u ^ s t  T u i lá i r c .  
W c n d a l l  F r a n k l in  y  U n lh  M ix ,  h i ja  d e  T o m .  
l>e í . a  ú l t i m a  c i l a :  R a fa e l de  M u r c ia ,  E lv i r a  
A m a y a ,  L u i s i t a  ( t a r g a l ln .  y  T e o d o ro  B u s q u é is .  
P i-p e  A c u a v iv a .  I l i '  K (  e i t r n a v a l  de V e n e c in :  
M y r la  J a c o h iu i ,  M a lr o lm  T o d d  y  M a n i lo  M a n -  
007Z Í. l ) e  E l  arca. <ie S o é :  G e o re e  O 'B r ie n ,  D o ­
lo re s  C o s ic l lo .  N o a h  H e e ry ,  I .o i i i s e  F a r e n d a .  
P a u l M a c  A Í I is t e r ,  G u in n  W i l l i a m s .  A n d e rs  
H a n d o lp l i ,  A r m a n r t  K a l iz ,  M y r i ia  L o y ,  \ V i -  
l l ia m  V -  M o n g  y  M a l i o lm  W h i t e -  C re o  q u e  e l 
r e p a r to  d e  A n a  K a r e n i n ' i  n o  h a  m u c h o  q u e  se 
h a  da< ln . H a m ó n  P e re d a  f i lm a  a h o ra  (m a rz o  . ^ 
19-33: d lM - r fa s  c in ta s  e n  M f j i c o  )  n o  t ie n e  d i 
re c c ió i i  f i ja .

•>  V a r ia s  c o n te s ta c io n e s  de  D o n  J u a n  D i -  
p lo m a l i c o :

1361 . —  P a ra  D o s  a d m i r a d o r e s  de f í o s i l ' j  
M o r e n o  (d e m a n d a  9151: R o s ita  M o re n o  t r a ­
b a ja  a c tu a lm e n te  p a ra  ¡a F o x  y  su  d i re c c ió n  
es F o x  S tu d io s ,  1 4 0 1 , N .  W e s te r n  A v e n id a .  
H o l ly w o a d  iC a l i f o r n i a '. R o s ita  M o re n o  e n v l* i 
a  sus  a d m ira d o re í^  su  f o to g r a f í a  d e d ic a d a  p e io  
s ie m p re  q u e  se le  a d ju n t e  u n  s e l lo  d e  10  o  m á s  
c e n ta v o s  p a ra  e l  f r t in q u e o .

1362 . —  l ’ a r a  L o ^ u í la  p o r  e l  sono ro  (d e ra a r.-  
d a  9171 : L a  b io g r a f ía  d e  F r a n c é s  D e e  es com<i 
«ierue:

L a  c a r re ra  d o  e s ta  s im p á t ic a  y  b e l la  a r t i s ta  
n a c id a  e n  N o r te a m é r ic a ,  h a  s id o  c o m o  la  de 
to n ta s  o t ra s  e s tre lla s  c in e m a to g r ú f ic a s ,  m u y  
p eno sa  e n  sus  p r in c ip io s ,  h a s ta  q u e  g ra c ia s  
a la  f o r t u n a  se h a  c o lo c a d o  e n  ia  c u m b re  d i' 
la  c e le b r id a d .  E n t r ó  e n  lo s  E s tu d io s  P a r a m o u n t  
i-om o  e x t r a  h a c ie n d o  p a p e le s  in fe r io re s  y  s in  
lo g r a r  q u e  n in g ú n  d i r e c t o r  se f i j a r a  e n  e l la .  
U n  a ñ o  t r a b a jé  d e  e s ta  f o r m a  y  c u a n d o  e n ip e -  
z a t ia  a  s e n t i r  e l d e s a l ie n to  d e l f ra c a s o  tuv*'> 
lr> g ra n  a le g r ía  d e  s e r  e le g id a  r o m o  p r im e r s  
f ig u r a  p o r  C h e v a l ie r  p a ra  u n a  c in ta  s u y a .  ^<1 
q u e  d e c i r  t ie n e  q u e  e n  to d o s  lo s  e s tu d io s  d i6  
q u e  h a b la r  e s te  a c o n te c im ie n to .

F u é  c o n f ia d a  a  la  v e r s ió n  in g le s a  de  P e t i l -  
C a lé ,  q u e  fu é  a c o g id a  c o n  g r a n  é x i to .  L a  P a r a ­
m o u n t  se e n c a rg ó  de  l l e v a r  a  c a b o  la  c a r re ra  
d e  e s ta  e s t re l la  y  la  c o n t r a tó  p o r  a lg ú n  t ie m p o .  
E s  m o re n a ,  m e n u d i ta ,  m u y  jo v e n  y  d e  c a ré c -  
t e r  s im p á t ic o .  S o lte ra ,  a ro ig a  de  to d o s  y  de 
n in g u n o  e n  p a r t ic u la r .  P r a c t ic a  to d o s  lo s  d e ­
p o r te s  s in  p r e fe re n c ia .  H a  t r a b a ja d o  e n  ¿Qué 
na le  e l  d in e ro ? , c o n  G e o rg e  B a n c r o f t ;  U n a  I ra -  
g e d ia  h u m a n a ,  c o n  S y lv ía  S id n e y ;  Ú n a  m u j e r  
p e rs e g u id a ,  c o n  W y n e  G ib s o n ,  y  o tra » .

F u é  e le g id a  e s t re l la  B e b é  e n  19 3 1  y  c o n t in ú a  
c o n  la  P a r a m o u n t .

N o  p u e d o  s e r v i r la  c o n  re s p e c to  a  lo s  núm eros- 
q u e  s o l ic i t a ,  c o n  g r a n  p e s a r  p o r  m i  p a r te ,  p ues  
n o  te n g o  m á s  q u e  u n  e je m p la r  de  ca d a  n ú m e r o .

1363 . P a r a  U n  c u ía n i ' fo  y  U n a  ¡ i n d a  caba i tn  
(d e m a n d a  n ú m e r o  9 1 9 ) :  P r o ta g o n is ta s  de  C u a l r n

F IL M S  S E L E C T O S  no se hace  Bnüdarlo n i  re-  

e o m len tia  n in g u n a  de las lla m a d a s  A cad em ia s  

C ln e m a to g r if lc a ^ i n i <C en(ros de C olocaciones-

ife a s p ira n te s  b  a rtis ta s  c in em ato g rá fico s

h i j o s ;  F r a n c is  X .  R u s tm a n ,  M a r g a r e t  M a n n  
C h a r le s  M o r t o n .  J a m e s  H a l l  y  J e o rg e  M e e k c r .

D e  L a  ú l t i m a  e l la :  E l v i r a  d e  A m a y a ,  L n is i t a  
G a rg a l lo  y  P e p e  A c u a v iv a .

U c  E l  c a r n a v a l  de V e n e c ia :  M a r ía  J a c o b ln i ,  
M a lc o n  T o o d  y  M a n l io  M a n í o n n i .

D e  -4 n a  K i i r e n i n a :  G re ta  G a rb o ,  J o h n  G i l -  
b e r t ,  G e o rg e  F a w c e t .  E m i l y  F i t r o y ,  B r a n d o n  
H u r s t  y  F í l i p e  de  L a c ^ .

D e  E l  a r c a  de N o t :  D o lo re s  C o s te l lo .  f ie o r« e  
O 'B r ie n ,  M y m a  L o y ,  L u is a  F a c e n d a  y  N o a h  
B e e ry .

R a m ó n  P e re d a  c o n te s ta  s ie m p re  y  a  veces 
s in  n e c e s id a d  d e  q u e  le  a d ju n t e n  lo s  10 c e n ta ­
v o s  r e g la m e n ta r io s .  Se le  p u e d e  e s c r ib i r  a  la  
W a r n e r s  B r o t h e r s ,  q u e  es: W a r n e r  B r o th e r s  
S tu d io s .  B u r t b a n k  ( C a l i f o r n ia ) .

1 3 6 4 . P a ra  U n a  m o re n a  de  d i e :  u  s ie te  a b r i ­
les (d e m a n d a  9 2 0 ) : S eñas de  A n t o n io  M o re n o :  
F o x  S tu d io s .  1401 . N .  W e s te rn .  H o I ly v .o o d  ( C a ­
l i f o r n ia ) .  L a s  d e  M a r ía  A lb a :  M .  G . M .  S t u d Í 0 f=. 
C u lv e r  C i t y .  H o l ly w o o d  ( C a l i f o rn ia ) .

- \ n t o n í o  M o re n o  n a c ió  e l 2 6  d e  s e p t ie m lir * *  
d e  18HS. V iu d o  d e s d e  h a c e  u n o s  m eses. P r a i -  
t ic a  e ! te n is ,  l .e  g u s ta  !a le c tu r a .  S u  v e r d a d i  ro  
n o m b r e  es A n t o n io  G a r r id o  M o n t r a g u d o  M o ­
re n o .  S u ú l t i m o  f i l m  h a  s id o  E t  á i j u i h i  f r e i i l r  
a l  so l .  y  a n te r io r m e n te  liiz .o  P r i m a v e r a  en oir- n 
y  S a n ta .  T r a b a ja  p a r a  la  F o x .

M a r ía  A l l i a  n a c ió  e n  ü a r c e ln i ia .  h a c e  u n o -  
v e in ' is é is  a ñ o s .  E le g id a  p a r a  re p r e s e n ta r  la 
m u je r  e s p a ñ o la  e n  H o l ly w o o d .

E s  á g i l ,  s im p á t ic a  y  h a b la  t r e s  id io m a s .  T r a ­
b a ja  a c tu a lm e n te  c o n  la  M .  (>. M . 8 u s  ú l t ín in >  
í x i t o s :  l i o b i n t ó n  C r u s o f  y  N a d a  m á s  gue ’i i i  
f j ig o io ,  la s  d o s  e n  le n g u a  in g le s a -

1365 . P a ra  l ' n a  p r ín c e s í ín  t r i s te  {d e m a n d a  
n ú m e r o  9 2 1 } : ¿ L a  e d a d  d e  E r n e s to  V í lc h e s ?  
:^u p o n g o  q u e  te n d r á  de  c u a r e n ta  a  c in c u e n la  
a ñ o s .  L a  de  B a r r y  N o r t o n ,  v e in t io c h o  año-;.

J a v ie r  R iv e r a  n a c ió  e n  L a s  P a lm a s  ( G r i ' i i  
C a n a r ia )  e n  190Z , D u r a n t e  e l  a p o g e o  d e l cIim- 
m u d o  e n  E s p a ñ a ,  f u é  u n o  d e  to s  g a la n e s  l lu i^  
s o l ic i ta d o s ;  h o y  d ia  se h a l la  r e t i r a d o  d e l c i r e .  
l í a  h e c h o  J o s i ,  L a  e x f ra n /e ro ,  R u t a  p la r io su .  
L a s  de M é n d e : ,  M a lv a l o c a  L o s  g r a n i t j a s ,  A l i r ' i  
de D i o s .  E l  t re n .  L a  m a la  le y .  L a  s o b r i n a  rfi 'í 
C íira - M a r i e t a  de l ^ u l l  v i u .  L u i s  C a n d e la s ,  l . n  
s i r e n a  de l  C a n li if t r i 'c o .  F . l  se f io r  f e u d a l .  E l  m f -  
d ieo  a  pa los ,  D o la r e le t ,  L o s  guapos^ i V i u a  JVf"- 
d r id ,  que es m i  pueb lo . ' .  E l  g o rdo  de N a v i d ' i i l .  
L a  c o p la  a n d a lu z a  y  o t ra s .

N o  c o n o z c o  la  poes ía  q u e  c i t a .
^  T re s  c o n te s ta i ' io n e s  d e  .h ,sé O u i l l ó :
13 6 6 -— A  U n  a d m i r a d o r  <'f / a / ’» írd ín « u n f:  1  n 

la  te m p o ra d a  1 9 3 2 -1 9 3 3  la  P a r a m o u n t  t ie n e  
p o 'a s  p e líc u la s  h a b la d a s  en  e s p a ñ o l.  Y o  i  n 
c o n o z c o  m á s  q u e  d o s .  q i ie  s o n  E l  i -nnasú ,  i n ­
te rp re ta d a  p o r  R n b e r t r )  R e y  \  M e y  L e r i í o n n i* r ,  
y  -V or/ips  de P n r I - S a i d ,  p o r  H ic a r d o  N r ñ e z  \  
R e n é e  H e r ih e l .  - \h o r a .  q u e  la  I 'a r a m o iu . t  p n  - 
s e n la  es ta  te m p o ra d a  a lg u n a s  p e líc u la s  c ;n l i la d . - ‘  
e n  c sp . 'iñ o l.  c o m o  s o n  E l  e x p r r s t ,  ¡ i r  S h a n i j - J f n í .  
p o r  M a r le n n e  f i i í ' t r i r h  y  C l iv e  R r o o r k ;  f te -  
m u r r i im ie n t t - ,  p o r  P h i l l i p s  H o lm e s .  N a n c y  í ' j  - 
r r o l l  y  L ío n e l  R a r r y r a o r e ;  í Q u é  va le  e l  d in e ro ^ .  
p o r  f ip o r g e s  B a n c r o f t  y  F ra n c é s  D e e ; E l  h o r  • 
b r r  ’j  r ¡  m o n s t ru o ,  p o r  I r e d e r i c  W a rc l i  y  V i r i a i  i 
H o p k in ? :  .‘•c  í u i  m i  m u je r ,  j>or H e n r \  G a ra t  
y  M e g  L e m o n n ie r .  e tc .

A  lo  q u e  d ic e  u s te d  q u e  desea s a b e r  e l  n i 'm e r o  
d e  re it re s e n ta c ío n e s  q u e  t u v o  e l f i lm  E l  d e s t i l e  
d e l  a n 'c ' r  e n  e l  c in e  C o lis e u m , só lo  Je p u e d o  d e c ir  
q u e  e s t u \o  d u r a n t e  se is  m eses c o n s e c u t iv o s

e l  c a r te l  y  lu e g o  fu é  r e p r is a d o  d o s  v e c e * ,  
lo  q u e  le  p u e d e  d a r  u n a  id e a  m á s  o  m e n o s  e x a c t a .

l- 'lf í? . P a ra  t ' n n  q i i r  h u a r n  n o v t f '  f r^ rm at :

D e  to d a s  la s  c a n c io n e s  q u e  p id » .  s i l o  le  p u e d o  
p r o p o r c io n a r  la  d e l  d ú o  d e  la  z a rz u e la  L u i s a  
F e r n a n d a ,  q u e  es c o m o  s im e :  C a h q l :  C a b a lle ro  
d e l  a l t o  p lu m e r o ,  =  ¿ d ó n d e  c a m in a ,  =  ta n  p i i i -  
t u r e r o ?  =  1.08  c a m in o s  q u e  v a n  a  la  g lo r ia  - 
s o n  p a r a  a n d a r lo s  =  c o n  p a r s im o n ia -  —  J a ­
v i e r :  S e ñ o r i ta  q u e  r ie g a  la  a lb a h a c a ,  =  ¿ c u á n ­
ta s  h o j í t a s  =  t ie n e  la  m a ta ?  =  M e  p a re c e  qu** 
p a s a n  d e  c ie n to .  — c o m o  la s  p lu m a s  d e  m i 
p lu m e r o .  —  C a b o l :  A i  p a s a r  e l c a b a l le ro  = 
p o r  la  p u e r ta  d e l P e rd ó n .  =  de  lo s  a l to s  b a lc n -  
n a je s  =  a  s u s  p ie s  e a y ó  u n a  f lo r .  =  Y  u n a  d a m a  
le  d e c ía  =  c o n  g ra c io s a  y  d u lc e  v o z :  — Es;i 
f l o r  se m e  ha  c a íd o  =  d e l r o s a l d e l  c o ra z ó n .  -  
J a v i e r :  U n a  f l o r  es e l c o m ie n z o  =  d e  u n  c a p i ­
t u lo  de  a m o r .  =  S e ñ o r i ta  q u e  r ie g a  la  a lh a lm c a -  
— s i d e  a t r e v id o  n o  m e  t i ld a r a .  =  y o  a l  r o s a l 
a c e rc a rm e  q u is ie r a  =  d o n d e  f lo r e c e n  =  rosas 
t a n  b e lla s .  —  C a r o l :  C a b a lle ro  d e l a l t o  p lu ­
m e ro ,  =  es t a n  g a la n te  =  s u  a t r e v im ie n t o  — 
qu e  p o r  m i  n o  es d i f í c i l  la  e m p re s a  =  p u e s to  
q u e  t ie n e  — f ra n c a  la  p u e r ta .  .—- J a v i e h :  A l  
p a s a r  e l c a b a l le r o  =  p o r  la  p u e r ta  d e l ja r d í n .  
=- v a  h e c h iz a d o  p o r  lo s  o jo s  =  q u e  le  m ir a n  
desde a l l í .  =  V a  c o n te n to  d e  su  s u e r te  =  y  
i) n ib r ia g a d o  d e l o lo r  =  d e  e s ta  ro s a  d e s p rc n -  
d ld ; i  * -  d e l  r o s a l  d e l  c o ra z ó n .  —  C a b o l :  U n a  f lo r  
no  es u n  b i l le te  =  p a ra  e l Juego  d e l  a m o r .  —  J a ­
v i e r :  ¡ S u t i l  o lo r !  —  C a r o l :  iT a l  v e z  f a t a l !  -  
J a v i e r ; ¡D ig n a  es la  f lo r  =  d e  a q u e l rosa l!»

1 368 . P a ra  U n  c u b a n i t o  y  U n a  l i n d a  c a ­
b a l la :  L o s  p ro ta g o n is ta s  d e  C u a t r o  b i j n s  son  
J a m e s  H a l l ,  C h a r le s  M o r t o n ,  G e o rg e  M e e ke r, 
F r a n c is  X -  B u s h m a n  J r .  y  M a r g a r e t  M a n n .  
L o s  d e  L a  ú l l i m a  c i t a  E l v i r a  d e  A m a y a ,  R a fa e l 
líp  M u r c ia ,  P e p e  A c u a v iv a ,  T e o d o ro  B u s q u e ts ,  
P a q u i t a  A r r o y o  y  L u í s i t a  G a rg a l lo .  L o s  de 
A n a  K o r e n i n a ,  s o n :  G re ta  G a rb o ,  J o h n  G i lb e r t  
y  L e w ís  S to n e ,  y  lo s  d e  E l  a rc a  de  N oé, G e o rg e  
O 'B r ie n ,  D o lo re s  C o s te l lo ,  N o a h  B e e ry ,  L u is a  
K a z e n d a  y  G u ím  W 'i l l ia m s .

R a m ó n  P e re d a  s e g u ra m e n te  c o n te s ta  a  las 
c a r ta s  do  sus  a d m ir a d o r e s ,  p e ro  s u  d ire c c iú n  
a c t u a l  m e  es d e s c o n o c id a .

4e V a r ia s  c o n te s ta c io n e s  d e  E l  poe ta :
1369 . P a ra  U n  c u b a n i l o  y  U n a  ¡ i n d a  ca­

b a l la ;  L a  ú l t i m a  c i t a :  d i r e c t o r ,  F ra n c is c o  G a r -  
g a l lo ;  in té r p r e te s ,  E l v i r a  de  A m a y a ,  L u í s i l *  
G a rg a llo ,  P e p e  A c u a v iv a  y  T e o d o ro  R u s ( |u e t f .

C u a t r o  h i jo s :  M a r g a r e t  M a n n ,  E a r le  F o x e .  
Ja m e a  H a l l ,  F r a n c is  X -  B u s h m a n n ,  C h a rle s  
M o r t o n  y  G e o rg e  M e c k e r-

A n a  K a r e n i n n :  G re ta  G a rb o ,  J o h n  G i lb e r l .  
( ie o rg e  F a w c e t t ,  E m i l y  K í t z r o y ,  B r a n d o n  
H u r s t ,  P h í l ip p e  d e  C a ce y .

E l  a rc a  de N o i :  d i r e c t o r ,  M ic h a e l H u r t iz ;  in -  
t é ^ r e t o s ,  G e o rg e  O 'B r ie n ,  D o lo re s  C oste llc f 
y  Ñ o a d  B e e ry .

E l  c a r n a v a l  de V e n e c ia :  d i r e c t o r ,  M a r io  A l ­
m ir a n t e :  in té r p r e te s ,  M a r ía  J a c o b ip i ,  -W a lco lm  
T o a d .  M a n l io  i í a n n o j y .

1370 . P a ra  U n a  m o re n a  de d iez i j  s ie te  a b i i -  
tes: A n t o n io  M o re n o  n a c ió  en  -N fadrid  e l 2 6  d.- 
s e p t ie m b r e  d e l a ñ o  1888 , de  p n d re s  e s p a ñ o l' '^ .  
E n  e l c in e  m u d o  a lc a n z ó  p o p u la r id a d  e x t r a o r ­
d in a r ia  d u r a n t e  m u c h o s  a ñ o s .  E s  a l t o ,  m o re n n . 
f u e r te  y  t ie n e  e l d o n  d o  h a ce rse  s im p á t ic o  a 
e n s i to d o  e l m u n d o ;  t ie n e  lo s  o jo s  n e g ro s .  E l  
r tr te ,  e l s p o r t  y  la  f a m i l ia  son  sus  t r e s  g ra n d t ''-  
p a s io n e s . Rs u n o  d e  lo s  e s p a ñ o le s  q u e  h a n  s a b id i i  
t r i u n f a r  en  e l  c in e m a -  S u d i re c c ió n ;  F i r s t  N . i-  
t io n a l  S tu d io s ,  B u r b a n k ,  C a l i fo r n ia .

1371 . P a ra  L o q u i t a  p o r  e l  sonoro :  F ra n c é s  
O ee es n o r te a m e r ic a n a .  E n t r ó  e n  lo s  e s tu d io s  
P a r a m o u n t  r o m o  e x t r a ,  d e sp u é s  de  h a b e r  
i n te n t a d o  m u c h o  t ie m p o  p e n e t r a r  en  e l lo s  c o n iu  
f ig u r a  d e  m á s  C A te g o r ia .

C h e v a l ie r  1a v ió  c a s u a lm e n te  y  p id ió  a  li> ' 
d i r e c t iv o s  h ic ie r a  con  é l la  v e r s ió n  in g le s a  d r  
I ’ e l i t  C a f i .

M o re n a ,  n ie n i id i l la .  m u y  jo v e n  y  d e  c a r ó i -  
t e r  m u y  s im p á t ic o  y  f ra n c o .  S o lte ra  y  s in  c o n i-  
p r o iu is o .  es u n a  a r t i s t a  q u e  n o  hn  e s c a n d a li-  
z.-ido I f o l ly w o o d -

1372 . —  A  p r in c e ^ i l a  que I fo r a  de eoh-  
l i n u n :  J a v ie r  de H i \ e r a  h a  n a c id o  e n  L a s  P a l ­
m a s  ( G ra n  C a n a r ia )  e l 29  de  j u l i o  d e  1902 : 
sus  p a d re s  le  h ic ie r o n  e s tu d ia r  la  c a r re ra  de 
p e r i t o  m e r c a n t i l .

I T  d ia  q u e  la  t e r m in ó  In c l in ó  sus  a n h e lo s  
a l  s é p t im o  a r te .

L a s  p e líc u la s  p o r  é l f i lm a d a s  s o n  la s  no e  
s ig u e n :  V i c t i m a s  d e l  o d io , L a  verbena de la  P a ­
l o m a ,  C a r r c í r r n í ,  L a  r e in a  m o ra .  A l m a  de D i ' - i .  
V e n g a n z a  is leña .  D o to re le í .  L o s  gu a p o s ,  J  n 
m a la  I ry .  S a n g re  españ o la .  E l  s e ñ o r  fe u d o i .  
K r a c  17 C o m p a ñ ía ,  L u i s  C a n d e la s ,  M a tv a lo c n .  
.José, L a  s i r e n a  d e l  C a n tá b r i c o .  L a s  de M éndez ,  
t .os  g r a n u j a s .  H u ta  g lo r io s a .  L a  s o b r in a  de t  
c u r a .  E l  m é d ic o  a  p a lo s ,  M a d r i d  en e l  SOOO. 
P r o b le m a  resuel to .  L a  M a r i e t a  de l ' u t i  v iu .  E l  
t re n  y  ¡ V i v a  M n d r i H ,  que es m i  p u e b lo ’.

L e  c i to  to d a s  s u ^  p e líc u la s  p a ra  q u e  n o  esK- 
t r i s t e  la  p r in r e s í ta -

1373 . —  P a ra  J o a n  (7e*íe: H a y m o n d  G r i f -  
f i t h  n a c ió  e n  B o s to n  e n  e l  a ñ o  1S94, es p r o t a ­
g o n is ta  d e  E l  sobre  se l la d o :  a d e m á s . ]>or s i  It 
in te re s a ,  le  In s e r to  sus  m á s  p r in c ip a le s  p e l í ­
c u la s :  E l  p a r a í s o  envenenado .  E l  r e g a lo  de boda. 
L a  s e ñ ^ i t n  J ia r b a  A z u l .  C a m b io  d e  esposan. 
L i r i o  en e l  p o lv o .  E l  g r a n  e r r o r .  V a n o s  a r r ib a ' . .  
A b ie r t o  to d a  la  noche. C u id a d o  con la  p i n t u r a .  
E l  p a d r i n o  de bodas.  T e  q u ie ro ,  m e qu ie res  y  
;M u c / io  r u i d o  y. . .  pocas  nueces’.

¿C ansada  d e  le e r  o  c o m i* la c i< la  p ' i r  h a b é r ­
se las d e ta l la d o ?

Ayuntamiento de Madrid



El RUNO V EL (NlEREi CINEMATOfiRAHCOi
|) i" ||jU í\N D O  sentado cómodBmeiitc en
I imj su butaca, a obscuras, la  cabeza 
iliiiiii levantada para alcanzar la  panta- 

Jki, el espectador se dispone a ver 
una película, automáticamente renuncia  
a MI personalidad, se o lv ida de sí mis­
mo a se dispone a ser e l protagonista  
de la acción que van a presenciar sus 
ojos. En la  sala — haüiamos aquí del es­
pectador de'buena fe, del que va a ver 
la película y no a otras cosas, algunas 
lionesUsimas y respetabilísim as como son 
los trumites sociales necesarios para la 
:e leb ra iió n  del lírico  m atrim onio (D io s  
les haga muy felices)— , en la sala, de­
cimos, hay tantos protagonistas del film  
como espectadores, más uno, e l de la 
p antalla . H n ire  todos van a emprender 
la acción que en e l film  se desenvuel­
ve, van a  vivir durante una hora una 
misma aventura, van a su frir y van a  
gozar con unos mismos dolores y con 
unas mismas alegrías para cuando el 
opera<l(ir guarde vn la  redonda caja «1 
último ro llo  para volver a ser lo que 
eran, recobrar su antigua personalidad, 
volver a la  rea lidad  cotidiana. E l  cioe

es una evasión; e l cine tendría que ser 
una evasión. Pero ¿ lo  es siempre? Des­
graciadam ente no. N o  todas las pelícu­
las son la  llave que nos va a  a o rir la  
puerta de los sueños; son muchas ¡as 
que nos abren sencillamente, en singu­
la r, la  puerta del sueño, ¿ ñ  qué se debe 
este error de llaves y de puertas.’' ¿Se­
r ía  posible con e i mismo m aterial fab ri­
car la llave que nos aoriera la puerta  
de la  lil>ertad?

Esta pregunta equivale a esta o tra: 
¿es posible que todos los argumentos  
sean igualmente, y si no igualmente, 
aproxim adam ente interesantes?

Nosotros creemos que si; el argum en­
to. en nuestra opinión, es lo de menos;
lo  im portante es la realización; la fuer­
za con que el rea lizado r introduce a l es­
pectador en la acción y en e lla  le man­
tiene, es mucho más im portante que la 
acción misma. Si no fuese así, nadie se 
in teresaría  por su propia vida, nadie ve­
la ría  por sus propios intereses; todo el 
mundo estaría tan sólo atento a las in ­
cidencias de la  vida de un aventurero  
y por é l o lv id arla  su traba jo , su fam i­

U d o  de lo« ú K im o s  re tra ­
tos de la  c e leb rad a  a o tr íz  
m e jic a n a  D o lo res  d e l B io ,
c F o t o  K -  K .  O -  i l i  l K e n  U l n e x -  

cloblvo de po r «Ha.
tn m i In tc rn a t lo n a í  Synd lc ii- 

H o llrw o o d .  C ttU fi.rn ÍA .i

lia , la ru tina de sus costumbres. Pero 
el hombre está remachado en sí mismo; 
no puede s a lir  de si, no puede h u ir; una 
fuerza superior a las suyas le mantiene  
prisionero; vive por los latidos de su 
corazón, por el riim o  de su respiración.

Pero... pero cualquier incidencia, cual­
quier suceso im portante de la \ i i ia ,  cual­
quier camoio brusco, son suscep.íjies de 
allegar estos dos ritm os esenciales, g 
entonces e l hombre de vida vulgar en­
tra  en unoi momentos apa.^ionaittes de 
su existencia; la emoción le uom ínayoi-- 
vida toda la ru tina de su v iu r  sin inter<.s.

Estos dos ritmos, respiración, latidos  
del corazón, que vemos a cada momento 
alterados por causas morales, no son in ­
dependientes del ambiente fisico que nos 
rodea. Los ritmos externos influyen po­
derosamente en ellos, y vemos como ei 
ritm o de la  vida activa de una ciudad 
in fluye en el modo de sentir de todos 
sus nabitantes, en carácter y en su sa- 
luu misma a i acelerarse de un modo sin­
crónico el ritm o general. Los habitantes  
de una ciudad no viven según el ritm o  
de sus órganos, sino que ta>e es iiiiiu í-  
do y m oaiiicado por el ritm o resultante  
de lodo e l conjunto de los ritm os que 
gobiernan la  vida de la  ciudad. E l hom­
bre vive prisionero de sus propios r i t ­
mos y  de los que le rodean: la  resultan­
te es su vida, son sus emociones.

Si sabiendo eslo aislamos a l hombre 
del exterior, suprimimos en lo posible 
toda influencia externa, íe  siiraergímos 
en el silencio y en la  obscuridad y le  
sometemos a un nuevo ritm o, seremos 
dueños de sus emociones. Según sea e l 
ritm o le gobernaremos; pero para esto, 
para gobernarle, es preciso que sepamos 
qué clase de ritm o hemos de em plear 
para no obtener efectos contrarios a los 
deseados y que sea suficientemente fuer­
te para que con é l podamos dom inarle.

Todo el mundo ha sufrido la influen­
cia del tictac de un relo j en una no­
che de insomnio; cada dia nos tiescu- 
brimos andando a l compás de la  música 
de un altavoz. E l hombre se adapta fá ­
cilmente a los ritm os para evitar la fa ­
tiga  de luchar contra ellos. Pero no hay 
nada que fatigue tanto como e l ritm o  
que cambia bruscamente y con frecuen­
cia desigual; nada que fatigue tanto tam ­
poco como ei n tm o  que no se adapta  
al movim iento; como la desritm ia.

P o r esto es por lo que en e l cinc tie­
ne tanta im portancia, más im portancia  
todavía que e l mismo argumento.

E l  espectador de cine se encuentra, 
gracias a  la  disposición del local y de 
las butacas, aislado de toda influencia  
exterior y sometido a  todas aquellas que 
puedan em anar de la  pantalla . Si e l r i t ­
mo de las imágenes y de los sonidos es 
de ta l naturaleza que m odifique los r i t ­
mos interiores del espectador hacia un 
crescendo; si, con el auxilio  de pausas 
bien dispuestas se obtiene e l vacio ne­
cesario (ang ustia ) antes de pasar a  otro  
ritm o de acción más rá p id a ; si la  fre ­
cuencia de un ritm o no es nunca infe­
rio r a la  del anterior, a  menos que sea 
preciso un breve 'escanso para acelerar 
la  marcha despues; si la  progresión es 
constante hasta muy cerca del fina l, el 
espectador se sentirá arrastrado por es­
te ritm o general, su respiración y los la ­
tidos de su corazón se sincronizarán con 
él, la  emoción, de simulada, se conver­
t irá  en real y cualquiera que sea su ar­
gumento encontrara el film  interesante  
porque e l ritm o del film  se sobrepondrá  
al ritm o del tiempo transcurrido durante  
su pro­
yección. Angel F E R R flN
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L A  M U E R T E  

D E  L E W  C O D Y
El a c to r  q u e  gus tó  d e l «whisky>, 
d e  las m ujeres y  los tra je s  c la ros

p o r M A N U E L  P. OE S O M A C A R R E R A

I IL Y A N  Taslim an, K a rl Dañe... con 
L ew  Cody, son tres ias bajas ha* 
bidas en e l cine durante lo que va 
del año.

E l m alogrado actor norteamericano  
pertenece a la  época rom ánticopolidaca  
de las películas mudas. Su nombre va 
unido a los de Francis F o rd , W ill ia m

O ' ,

' . ^ 7

e

Duncan, Tom M o o re , Tilom as M eig han , George W a ls h , C har­
les R aij y  otros astros desaparecidos o que todavía actúan  
sin que figuren sus nombres a la  cuueza de los repartos.
Con L ew  Cody, h a  desaparecido un buen artis ta  que sabía 
adaptarse a  todos los papeles, encarnando con acierto los 
más diversos tipos. S i antaño gozó de gran prestigio como 
oponente de A lien  Pring ie , la  actriz qué le p re fería  entre  los 
galanes de su tiem po, pues juntos rea lizaro n  varios film s, no 
menos hasta la  hora de su m uerte como actor de carácter 
V illan o , jugador, trapisondista; hom bre m ujeriego, amante 
de la beoiaa y  siempre propenso a  la  in tr ig a , s i crim en y

m isterio. Todo  en su v i­
da de ficción, a  través de 
Lientos y  cientos de me­
tros de celuloide. Pero, 
burlador o burlado, en­
am orado sincero o cana­
lla , siempre demostró su 
gran clase de artista  en 
todas sus in terpretacio ­
nes. Gustaba del «w his­
ky», de las mujeres y las 
flores que s irvieran para  
adornar el o ja l de sü 
am ericana. P re fería  e l b i­
gote recortado y los tra ­
jes claros. H a b ía  deser­
tado del cinem a varias  

veces, y  otras tantas volvió a é l. M ás  que nada se caracte­
rizaba por su cinismo, su elegancia y a ire  mundano.

Desde el famoso fotodram a en serie «Los misterios de N ue­
va Y o rk» , donde se reveló como un positivo va lo r artístico, 
hasta «M adison Square G arden», su ultim a producción estre­
nada en Barcelona, lia  figurado  en más de ciento cincuenta.

i
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E n tre  f ila s  st‘ c iioiilait: «Tres mtijorcs», 
«Esclava de la  moiia», -M o n lecario » . 
«L a  secretaria», *Api;c:))k’ luna de miel». 
«Cam bio de cspobas», « I'o lo » , «R iiperl
o l H cutza ii» . « t i  pecado de Adán», 
«Lances del querer», -T t í  para tres», 
«De lo  vivo a lo p intado», «Venus in- 
trepioa>, «c;l hom uie a ia  motia», «Lo 
que toda rhujer quiere», « E l dram a de 
un pequinés», «Ladrón de corazones», 
«Cuanüo el am or llam a», «Luna <le 
m iel», «Prom otor de campeones», «E l 
solterón», -A m ores de otoño», « E l neó­
fito » , «La ley no escrita», «Casi csibíjiie- 
ros» y  «Unidos en ia  venganza».

M u erto  a consecuencia ae uti ataque 
cardiaco, en su residencia de H o llyw o od , 
contaDa en la actualidad casi cirlcuenta 
años, aunque no ios representaoa por su 
aire  joven y constitución tísica adm ira ­
ble. Contrariam ente a lo que suponen 
algunos de sus biógrafos, no hab.a iia- 
c i'l'' ( I I  B erlin , sino en W a teu ille , M a i-
11 ‘ ' de feorero de iSSs. Su ver-
d. lomure era Lew is Joseph Cote-

 ̂ lodavia un niflo, consiciuló su
prlii.. . (.nipleo en un puesto de re íres-

.1 V cevaao & c lor con GvOrKe Ka'.t> R o s -  
coe K a m i  y  G re g o r r  R a t o l i  eo  - U o id O t  
t u  la  veugallea* P n i’.raon,i».i

lleg ar e l momento de p artir , cuando fué 
a buscarla a su «apartam ento», se en­
contró con que había desaparecido, de­
jándole  sobre un mueble un papel es­
crito que decía así:

-N o  me guardes rencor. !.o li? pen­
sado m ejor y he decidido m archarm e so­
la. De otro modo, hubiera m alogrado  
tu carrera artís tica . Quizá algún día vol­
vamos a  vernos. Muchos besos de la  que 
siempre guardará un agradable recuer­
do de las lloras pasadas a tu  lado. 
H e b t ' C í i . "

f l i  princip io  sintió su ausencia, recor­
dando con frecuencia los bellos ratos 
pasados en sus brazos. D ías  colmados 
de felic idad en la  penumbra velada por 
luces d? tonos desvaidos, en que e l cuer­
po flex ib le  de la  danzarina se movía a 
compás de una música inexistente j i  m is­
teriosa. Entonces sólo bailaba para él.

L l  m a ] o ; ia d o  L e  v C o jy  cob  N a u c y  
C B O O II en im a  escena d *  ia  pe lícu la  
P 4 ia m o o o t  U n  S o i e n  la  T e n e a n ia

COS. Como era en exceso pródigo con 
los parroquianos, su je fe  le dio tres dó­
lares a las pocas semanas de hallarse  
trabajan do  y le  d ijo  que ya  no le ne* 
ccsitaua. f l i  m ejorar de posición su fa ­
m ilia , cursó ta carrera de m edicina. U na  
vez graduado en la  Universidad de M on t- 
real. L ew  Cod¡j se decidió a p ro b a r ío r*  
tuna en el teatro , por el que sentía ver­
dadera vocación. L a  suerte le acompañó 
en sus correrías de farándula por pue­
blos y aldeas hasta que, transcurridos  
varios meses, pudo presentarse en el 
B roadw ay con una com pañía de vaude- 
v ille . E s  ésta una fase de su existencia 
que potos cinefilos conocen.

M ien tras  traba jab a  en ia  escena neo­
yorquina, conoció a una b a ila rin a  he­
brea, con la  que sostuvo relaciones ín­
tim as por espacio de algún tiem po. Cau­
sa de su enam oram iento tuc el que ahim - 
donara el tea tro  más tarde p ara  dedi­
carse a e lla  por entero. U n  día. su 
am ante tirm ó  un contrato para rea lizar  
una -to u rn ie »  por Europa y le propuso 
que la  acom pañara. Lew  aceptó, i>ero al L e w  C o d ;  > U.-oci^e H a i t  eo i . .  u i:s m a  p e líc u la .
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SINTESIS DEL A R G U M E N T O

E
*"ÜL acuerdo con la  tradic ional cos- 
||i lum bre, pobres y ricos han acu- 

dido a l cementerio de esta pobla­
ción de provincia m ejicana para  

celebrar e l D ia  de Difuntos. E n tre  ia  
pintoresca concurrencia, un trovador del 
pueblo entona, acompañándose con la  
guitarra , un corrido en e l cual se hace 
el elogio de las hazañas de Panclio Gó­
mez, e l valeroso bandolero cerca de ci/- 
ya fosa se h alla  el cantor.

De un lujoso auíomovil que se ha de­
tenido a pocos pasos, salta don Pancho 
Montes (ñ d o lp h e  M en jo u ), respetable 
hacendado a l cual acompaña su insepa­
rable, fidelísim o g nada avisado sirvien­
te  Pepe Sancho (S idneg T o lie r) . Don  
Pancho, encarándose con el cantor, le 
dice que en su re lato  hay algunos pun­
tos que no están conformes con la  ver­
dad histórica. En seguida, acompañado 
por el asustadísimo Pepe, vuelve a l au­
tom óvil y  se a le ja  de a llí. Los temores 
dei pusilánime sirviente son infundados; 
ni ahora ni nunca habrá quien pueda sos­
pechar que Pancho Gómez, el tem íule  
salteador de caminos a quien se supone
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muerto en un eocuentro con los rurales, 
a  don Pancho Montes, el respetabilísi­
mo hacendado, sean una y la  misma 
persona.

Esa noche don Pancho va a la  esta­
ción a esperar a su hermano M anuel 
(G eorge R a ft) , que regresa a M éjico  
después de haber cursado estudios en 
una Univcrsidao de los Estados Unidos. 
Del com partim iento del coche-cama en 
cuya puerta pende un carte llto  en el 
cual se advierte que no se interrum pa  
el sueño del viajero, sale M an u el, que 
se precipita en los brazos de don Pan- 
d io . N'o hace fa lta  ser muy observador 
para percatarse de que los dos herm a­
nos se adoran. N i es dato que ha de 
descuidar quien desee conocer a M a ­
nuel éste de que, a  poco de haber sa'- 
lido é l. asome a  la  puerta dei compar­
timiento una deliciosa rubia.

A  la  mañana siguiente, en la  hacienda  
de don Pandio , el viejo O ia to  (E d w a rd  
E lh s ). veterano en la  l id ia  de reses bra­
vas. dicei a todo el que quiere o írlo  que
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los años que M anuel Montes lia  pasado 
en e l extran jero  le  han echado a perder 
por completo, fth í le  tienen ustedes; un 
m udiacho que antes se levantaba con el 
alba, no piensa todavía en poner los 
huesos de punta, con todo y que son 
las once pasadas. F a lta  ver si, junto  con 
la  afición a m adrugar, ha perdido tam ­
bién la  que ten ía  por e l toreo. Aunque, 
en cuanto a  esto, ¡ya  se encargará el 
Chalo de hacer que vuelva a e lla !

Don Pancho, que ha oído a l viejo, 
frunce el ceño- N o  h a  m andado e l a su 
hermano a  estudiar a  los Kstados U n i­
dos para que, en regresando, se dedique 
a l a rte  de Frascuelo. M anuel ha de ser 
de ahora en adelante, hombre form al.

A  todo esto, M anuel, cómodamente 
insta lado en espaciosa cama, se dispone 
a saborear el desayuno que le ha lle ­
vado Lupe (K ath eriiie  de M ille ) .  N o  es 
de m al ver la muchacha, ni se muestra 
muy reacia a corresponder a los galan- 
'eos del señorito. Pero, todo es que éste 
oiga la  voz de su amigóte e l Chato, p a ­
ra  que la  criad ita  quede re legada a me:- 
jo r  ocasión.

Don Pancho, en cuyos planes con res-

¿ S eñ o r V o n tc s  o  P anc¡:o  G óm ez?

para ir  a llevarle  e l desayuno a l seño­
r ito  M anuel. Todo  m archa según y  como 
se lo prom etía la  p izp ire ta  criad ita . has’- 
ta  que se oye ruido de pasos y risas 
que llegan  de fuera. Son sin duda las 
b ailarinas  que don Pancho ha mandado 
tra e r de la  capita l p ara  la fiesta  que. en 
honor de los Ram írez, da esa noche en 
la  hacienda. Sin cuidarse más de Lupe, 
M anuel salta  de la  cama y corre a aso­
marse a l pasillo  por donde cruza en este 
momento la  airosa Chulita Valdés (F ra n ­
cés D rake).

L a  impresión es mutuamente favora­
b le ; de donde que a ambos complazca 
mucho que, horas después, les sugiera 
don Pancho que salgan a  d ar un pasco 
por la hacienda. N i  C hulita n i M anuel 
sospechan que el hacendado se halla  per­
didam ente enamorado de aquolla, y que 
a  esto y no a  o tra  razón obedece su de­
seo de que los dos jóvenes se traten  y 
üegucn a s im patizar (Coniiniinrá.)

M a n u e l a c « p ta  e l  i £ t o  c e  Fan cbo .

pecto a M anuel no entra , según sabemos, 
que éste vuelva a  sus antiguas aficiones 
taurómacas, corta la  conversación del 
C hato con su hermano, a l cual llam a  
aparte  p ara  hao larle  de la  fam ilia  
rairez, p ro p ie taria  de una de las más 
extensas y  ricas haciendas que hay por 
aquellos rumbos. Los Ram írez tienen 
una h ija , Carm ela (N y d ia  W estm an), 
con quien se prom ete casar a  M anuel.

N o  le hace mucha gracia  a l joven e l 
proyecto, y  menos aún cuando esa no­
che se presentan en la  hacienda los se­
ñores Ram írez (D ouglas  W o o d  y  L illla n  
E ll io ít )  acompañados de la  heredera, que 
no es a  la  verdad dechado de hermo­
sura m  de ingenio. Pudiendo más e l abu­
rrim ien to  que la  urbanidad. M anueL que 
ha soportado pacientemente los coque­
teos de C arm ela, lanza a l f in  sonoro bos­
tezo, que es como la  señal para que la 
presunta novia y los presuntos suegros 
abrevien la  soporífera visita.

f l l  o tro  d ía la  apetitosa Lupe no 
aguarda a que se lo  d igan dos veces
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-dr»enn« Ames or 
»i^lü d e  P o ra n o u n *
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r ^ I j ' encantadora aspifante a
estrella, quiere triunfar en e l ci< 

Im h II aprertder a sentarse.
A primera vista, esfo ha de  

parecerle absu.do, porque en la vida 
aprendemos a hacer cosas, pero nun­
ca a  no hacer nada, que es, en fin 
d e  cuentas, ia finalidad d e  sentarse. 
Pero el cine no es la vida, y si ésta 
tiene sus pejigueras, aquél tiene mu­
chas más.

La estrella d e  cine, cuando se ha­
lla ante e i obietivo  d e  la cámara o
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ante la máquina d e  retratar, como aho­
ra, debe d e  estar tan cohibida, que no 
comprendemos cómo puede sonreír. Ha 
d e  hacerlo todo d e  un m odo fotogéni­
co. Et hecho más. sencillo, la operación 
más vulgar, como, por ejem plo, atarse 
la cinta d e  un zapato o  beberse un va ­
so d e  agua, ha d e  hacerse con arreglo  
a esa expresión tiránica que ha nacido 
con e l cine: «fotogénico».
, Sentarse es una d e  esas operaciones 
que todas las artistas d e  cine deben sa­
ber hacer fotogénicamente. Cualquiera 
que sea el papel que representen, d e ­
berán sentarse y  levantarse varias veces 
en e l transcurso del film. Saber sentarse 
es tan imprescindible para la estrella co­
mo saber andar y reír,

Vean  ustedes con cuánta gracia y  .con 
qué profundo sentido fotogénico se sien­
ta Ruth Channing, artista d e  la M etro  
que, como ustedes ven, es bonita de  
verdad.

Vean y  aprendan, pero  guanáen estas 
actitudes para cuando trabajen en el 
cine, porque ya les hemos dicho que la 
vida es distinta y  oo queremos per>- 
sar en lo que ocurriría si se sentaran 
así cuando, por e jem plo, van en el 
autobús.
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iL a  m oda d e  H o llyw o od  se e x a lta  en !a película W a rn e r  
iBros-FirsI N a tlo n o l q u e  verem os en la p róxim a tem poro- 
Id a ,  <EI a lta r  d e  la m o d a i, d e  la q u e  son estas fo tog ra fías

'  LA MODA 5
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La beMo y  e le g a n te  esff^ fla  d e 'te  P o t o f ^  C o f d e  Lom bard en  su  coso d e  HoHywood
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BIO G RAFIA S BREVES

PAULETIE DUBOST
B

UE en el limprdo cielo del arte  
cinematográfico no son sólo los 
astros refulgentes d e  gloria los 
que merecen y  obtienen todo el 

renombre, la simpatía y las justas pon­
deraciones d e  la inteligente multitud es­
pectadora, lo atestigua, por e jem plo, con 
la mayor evidencia, la delicada iigura 
a p re c ia re  d e  Paulette Dubost. Y es que  
si bien la bóveda azul del firmamento 
es am plia hasta lo Infinito, no por eso 
se contunden los deste­
llos d e  la más diminuta 
d e  sus numerosísimas es­
trellas rutilantes.

La Dubost es vivaz, ai­
rosa, jovencita. Su deli­
cioso donaire se conoció 
primeramente en las bam­
balinas.

El árbol genealógico de  
los Dubost tuvo casi to­
das sus ramas en e l tea­
tro. M am á Suzanne Du­
bost y  tia Dubost conti­
núan, hoy, todavía, ac- 
tuar^Jo como artistas can­
tantes en diversos esce­
narios parisienses y  espe­
cialmente en la «Opéra  
Comique».

Paulette, aun niña, hi­
zo su aparición como dan­
zarina en París, en «Bouf- 
fes Parisiens», en «Fo­
lies W agram » y  más tar­
d e  en e l «Téátre M ac e -

leine» y en e l «O péra», donJ ^  
d e  com pletó definitivamente s u A ^  
primeros triunfos, con su p ef* '  ^ 0 »  
fecto estilo del balanceo ritmi- 
co en el difícil y  bello  baile 
plástico. Pero los naturales an­
helos fervientes d e  la actual 
generación, despertaron en Pau­
lette Dubost e l e levado deseo 
ansioso d e  abandonar las ta­
blas para dedicarse al film  so-

L a  D n b o s t, sin  
prctenilÓ D a fa ­

n o » ,  M tenia s i  
t r s f l o z  t o d s  la  

l íD M  d e  n ts  d e li­
c io s o s  p e r t l l e t .

U n o  de los m ás preciados eucancos de P a u le tte  Dubose es 
n il ia t l tD s l  a g ra d a b le  ao m isa  de s in cera  io s e a n id a d  a tra c tiv a .

noro, en el que actúa desde hace 
dos años. Conservamos la agrada­
bilísima impresión d e  sus excelen­
tes personificaciones en «L'amou- 
reuse aventure», <Vous serez ma 
fem m e», en e l papel de  Suzy, en 
«Un perro con pupila» y e n o G e o r -  

es e t G eorgette», d e  Alfredo  
leisler.

La familia Dubost opuso mil ob­
jeciones y  una tenaz resistencia 
contra la inesperada decisión d e  
Paulette d e  dedicarse al cine. Los 
progenitores d e  la joven artista 
no podían resignarse a ver des­
aparecer la ya antigua sucesión 
d e  su apellido en ios programas 
y  carteles d e  Talía; pero Paulette 
venció la oposición d e  los %i-

E n  sos daosaS 
p erfectas . P a n -  
le t te ,  de p u n ti-  
lias , sabe e le ­

varse m u y  por e n c im a  de lodos 
los ba iles  cread<K por la  v u l­
g a rid a d  de la  d lve iliÓ D  pop u la r

yos y desoyendo censu­
ras y  reparos y  pa:em a- 
les consejos se apartó d e  
los viejos coliseos para 
a p a r e c e r  brillantemente  
en la pantalla.
Su e x p re s ió n  graciosa­
m ente ingenua, su cuerpo  
ágil y  bien m odelado y 
sus elegantes ademanes 
d e  danza, la hacen pro­
fundamente atractiva. Pau­
lette Dubost tiene incon­
tables admffacíores. Su fa­
ma se extenderá induda­
b lem ente con tanta ra­
p idez ante e l foco d e  
las proyecciones cinemá­
ticas como se propagó  
velozm ente a la luz de  
las candilejas.
Al evocar con frecuencia 
sus numerosos éxitos tea­
trales, Paulette recuerda 
con cierta satisfacción nos­

tálgica ctquellas clamórosas veladas d e  
resonante ovación en que llovían a 
sus pies las flores... Fastuosidad de  la 
sala d e  representaciones, ramos d e  ho- 
m e n ^ e , frenéticas palmas alentadoras...

— Éso no lo tiene e l cine — nos d ice  
la gentil Dubost— . Después d el último 
difícil ensayo satisfactorio, pasa nuestra 
imagen a  la pantalla sin que desde en­
tonces puedan nuestros ojos ver la agra­
dab le sonrisa d e  simpatía del atento es­
pectador que nos adm ira; pero  el film  
recorre e l mundo entero, e leva la obra 
hasta la realidad y  se inmortaliza en múl­
tiples y  bellas publicaciones moderr^as, 
lo  cual va le  mil veces más q ue  el rui­
doso aplauso público perdido. —

Xavier d e  ZENGOTITA
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Tom anbte ‘Tonr’.

(Foto l'níwrMií.)
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tTONY», EL FIEL COMPAÑERO DE TOM, ACABA DE MORIR

HISTORIA DEL CABALLO FIAS FAMOSO DE LA PANTALLA
> j |  nór 
aiw

el cine ha habido caballos cuyos 

nombres todavía nos son iam ilia- 

res. A dores d e  cuatro patas, tales 

como «Postinero», «Rayo», «Relámpago», 

«Tarzán», «Fantasma», «Silver» y  otros 

que fueron montados por otras tantas 

celebridades estelares. Pero d e  todos, 

ninguno corno «Tony», el fiel compañero 

d e Twn, que, según nuestras noticias, 

acaba d e  fallecer en Hollywood y hace 
dos ai^os fué jubilado por el célebre va­

quero. La historia d e  este noble e  inteli­

gente biuto, que tras veinte años de  traba­

jos junto a su dueño mereció e l retiro d e ­

finitivo, es u ra  historia no desprovista de 

interés. Cuando Tom lo compró en Pa­

rís, en el boulevard Sanset, pagó por 

él doce francos y  medio. Luego lo vis­

tió a  su capricho y  lo metió en la bo­

dega d e  un barco, rumbo a América. 

N adie al verle  aparecer en Hollywood, 

con semejante rucio,»pensarfa que «To­

ny», andando el tiem po, iba a ser el 

caballo favorito del héroe d e  los films 

del Far-W est, y  menos alcanzar la po­

pularidad que mereció.

A  «Tony», muchos niños d e  España y 

muchos hombres niños, lo conocían por 

el apodo d e  «Malacara». Mucho del 

prestigio d e  Tom M ix a él se debe. No  

hace mucho, d ijo  que la mitad d e  su 

fortuna, ocho millones d e  dólares, a  su 

caballo correspondía. «Tony» hizo su 

debut en el cine cuando tenía cuatro 

años, en 1912. Su aparición en el lienzo  

blanco fué un éxito, que se solidificó 

más y más a m edida que fué aparecien­

do en sucesivas producciones. ¿Quién  

no lo recuerda galopando a  través de
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las vastas llanuras calitornianas? ¿Sal­

vando, decidido, los más serios obs­

táculos o  ascendiendo a las alias 

cumbres rocosas? ¿Llevando a  lomos 

a la eterna amante d e l vaquero, o 

librando a  ésle d e  sus ligaduras, 

cuando el tren está a punto de ha­

cerle pedazos?

Todo esto es lo que llenaba d e  jú­

bilo a los sencillos espectadores de  

antes y  después de la G ran  Guerra. 

Lo que hacía conmover a las m ujer- 

citas pálidas y románticas y  juntar sus 

manos.

Pasados unos años, al volver Tom 

M ix  d e  nuevo al circo, «Tony» apren­

dió a hacer más cosas. V ia jó  con su 

dueño por casi todos los países del 

orbe y  en cada uno d e  ellos dejó  

huella imborrable d e  su paso. En uno 

d e  los más elegantes hoteles d e  Lon­

dres, fué agasajado con un pienso 

d e  honor, durmió en las cuadras del 

principe de  Gales, aprendió a  .com­

prender quinientas palabras, recibió 

un rico presente de l maharajá d e  Ka- 

purtala, bebió champaña en (a copa 

d e  una princesa armenia, subió a la 

torre Eiffel, etcétera. C laro que pard 

que «Tony» fuera famoso nada da 

todas estas cosas le hubiera hecho 

falta. Bastaba con sus intervenciones 

en las películas que ya antes ha­

bían sido elogiadas en periódicos de 

todo el mundo.

Físicamente, «Tony* tenía un raro 

atractivo. Poseía una talla capaz de  

colmar las exigencias de cualquier 

caballista. Era de color ceniza su piel, 

que se hallaba salpicada d e  manchéis 

negras. La frente, y patas, d e  anchos 

herrajes, eran d e  una blancura per­

fecta. Aunque sufrió algunas ca(das 

d e importancia, siempre logró sanar 

d e sus heridas, no demostrando nin­

gún tem or al volver a enfrentarse 

con la cámara. Nunca desobedeció  

las órdenes d e  su dueño, que por 

evitar se lastimara, en varias ocasio­

nes estuvo a punto d e  perder la v i­

da. xTony» siempre fué fie l a su due­

ño. N o  reconoció más am o au e  Tom 

M ix. Se cuenta d e  él, que cierta 

vez un fotógrafo del estudio en  que  

trabajaba, quiso retratarlo mientras su 

jinete  se hallaba distraído con otros 

artistas. Pero «Tony» m eneó nervio­

samente la cabeza, clavó sus ojos en 

el atrevido y  alzándose d e  manos 

cayó sobre la cámara, destrozándola. 

N i que decir tiene que el fotógrafo, 

todo asustado puso pies en polvorosa.
Esta es, a  grandes rasgos, la histo­

ria d e  «Tony», e l caballo más famoso 

del mundo que acaba de 'm orir y 

fué dos años antes jubilado por su 

dueño tras hacer con é l «La vengan­

za d e  Tony», su primera película so­

nora.
Carlos VILLARREAL

E l  ca b a llo  -T o n y

in lv W M l.)
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LA C IN EM A TO O R A FIA  EN ESPAÑA

"‘‘1 N  nueslro pats casi todo está por 
3  hacer, sobre todo en aquello  que  

,¡ü¡] se refiere a las industrias nuevas 
O aquellas que se hallan en p e ­

ríodo de gestación, como ocurre con la 
cinematografía.

Era muy difícil, hasta hace algunos 
años, encontrar una publicación que en­
cerrase en sí las orientaciones lógicas 
que han d e  ser buscadas por cuantos 
intenten llevar a realización cualquiera 
de los varios aspectos industriales que 
abarca e l proceso general del celulofae. 
N adie se nabiia preocupado d e  encerrar 
en una publicación d e  este género to­
da la Indole heterogénea d e  detalles 
necesarios para la orientación general 
d e los interesados en  esta rama d e  la 
econom ía nacional. Se desconocía el nú­
mero d e  cines que funcionaban diaria­
mente en las distintas regiones espalHo- 
las; sus características esenciales, el nom­
bre d e  sus empresas e, incluso, los 
nombres d e  los distintos representantes 
d e  las marcas extranjeras y  d e  las na-

F re ú e ric  L on sO aM , D o o g U s  f a l ib t m k s  y  A le x a n d e t  C o rd a , a d a p ta d o r  del a r -  
g a m e a to , e s tre lla  ;  d ire c to r , re s p e c U ra m e n te . de - L a T l d a  p r iv a d a  de don  
Tn an .  ■ que M  e s t i  ro d an d o  a c tu a lm e n te  en  los e ftn d io s  de L o n d o n  F l lm i .

clónales d e  producción y distribución.
Fuá la labor d e  un hom bre solo la 

que se lanzó, ya hace algunos años, a 
enar este hueco, sin reparar en las 

dificultadas d e  los primeros momentos. 
Estaba seguro d e  sí mismo y  sabia que, 
andando el tiem po, su esfuerzo habría 
d e  rendir los primeros obstáculos. Hoy, 
merced a é l, la cinem atografía cuenta 
con una publicación en la que consul­
tar y en la que orientarse. La mejor 
prueba d e  su éxito está en que «La c i­
nem atografía en España» se ve  en la 
mesa d e  despacho d e  iodos cuantos en 
torno d e  las actividades cinematográficas 
viven en nuestro país.

Desde estas columnas ofrecemos al 
am igo Preixas, director d e  la publica­
ción, e l reconocimiento d e  su esfuerzo 
y  le animamos en su empresa que, se-

D e U Q o le td a  a  dereeha: E f lw a rd  A tn o ld ,  Joan  C r a ^ o r d ,  O t o r e ^  B ro w n  »  F M n c h o t  
T o n e , e n  h »  estad ios  de la  M . - Q . - I I . ,  d lsca tie n d o  lo a  d e ta lle s  de n s s  B lm ac ld n .

guramente, saldrá anualmente mejorada 
por su práctica en estas empresas y  por 
e l talento d e  que ha daOo pruebas a 
través d e  su constante y  ardua labor.

M
N N  Sothern, la fascinadora y bella 

estrella de «Es hora d e  amarnos», 
ha sido contratada por Samuel 
G oldw yn para aparecer con Eddie 

Canfor en su próximo film  «En busca 
d e  un tesoro», en el que el cómico d e  
los ojos saltones encarnará a un céle­
bre pirata, cuyas proezas serán a, buen 
seguro tan regocijantes como las ;del 
tím ido pueblerino d e  «W hopee», «el 
experto en negocios» d e  «Un loco de  
verano», el don Sebastián d e  «Torero 
a  la fuerza» y  el esclavo romano de  
•  Escándalos romanos», que es mucho 
decir.

* " 1 L  reputado escritor Dwight Taylor 
j  ha terminado la adaptación cine- 

m IJ matográfica d e  la obra «Barbary 
coast» (La trata de blancas), que  

Samuel Goldw yn' presentará muy pronto. 
Aunque se había anunciado que serían 
estrellas del film  C ary  Cooper y  Anna 
Sten, últimamente se dice que la actriz 
rusa que conquistó al público america­
no en «Naná» hará «Resurrección», ccn 
Frederic March, a las órdenes d e  Rou- 
ben Mam oulian y que la substiiuirá G lo ­
ria Swanson en «Barbary coast», aue  
frabajará asi al lado del popular galán 
americano.

la edad d e  47 años ha muerto 
V A l  en Hollywood el conocido direc- 
[tjnnJ tor d e  películas John F. Dillón, 

cuya última producción estrenada 
entre nosotros ha sido «Salvaje», con 
Clara Bow, habiendo recibido su consa* 
gración en «Sally», aquella adm irable co­
media musical d e  First Nalional que con 
tanto éxito se estrenó en los primeros 
tiempos del sonoro en el Gratad Splen- 
did. >

John Francis Dillon fué uno d e  los d i­
rectores d e  más probada capacidad de  
H o l ly w o o d .  Su fama se inició con 
«Vida a le c re *, de DcKjgIds Fairbanks Jr. 
y Loretta Young. El ha sido el descubri-
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d ar d e  Dorothy Mackdill y  Jack M uihall, a quien ha d irigido en 
varios d e  sus mejores éxitos.

Dillon nació en Nueva York en 1887, y desde joven ingre­
só al teairo, perteneciendo al cine desde los clías iniciales. 
Con «Sally», Dillon, más que su cinia maestra, ha realizado, 
en su época, una d e  las obras d e  alio  valor en e l cine. Sólo 
su pericia ha podido lograr un conjunto tal d e  gracia e  inte­
rés, que lo colocó, a raíz de  su estreno, a la cabeza de los 
más grandes direc^o.'es americanos.

Como dato curioso cabe señalar que Dillon es e l único d i­
rector americano que nunca ha usado megáfono para su tra­
bajo.

H e r b e r t  W U c o x , qoe se b a i la  s i  I re n te  de 
la  p ro d n cc ló a  de I s  B r i t l i b  &  D o m ln io n s .

que en la v ida actual; habrá la jornada d e  cuatro horas y un 
sistema financiero en e l que e l patrón oro estará abolido. Kor- 
da tardará ocho meses en realizar esfa producción cuyo ma­
nuscrito esté escribiendo W ells  actualmente. N e d  M ann se ha­
lla ya trabajando en los estudios de London Films.

?ea n  Howsrfl, g rac io sa  a rU s ta  de la  IL-a.-H., se 
b a  ap re s o ra d o  a  p o n e r en  sa  b ic ic le ta  l a  p la c a  ane  
e n  C a lU o m ia  doben l le v a r  a b o ra  ta le s  veb Jca lo t.

«The Shape of Thirigs to Come» (Los cien años venide- 
J  fos), la novela d e  H . G . W ells  que Alexander Korda pre- 

para para entrar próxim amente en  producción en sus es­
tudios d e  London Films, se verá la guerra en  colosales 

proporciones con toda suerte d e  extraños y  poderosos instru­
mentos d e  muerte, mientras q ue  por contraste habrá un as­
pecto pacifico en e l que se verá vivir a  la gente más años

B a io id  H .  N o ic e .a e to i  y  e x p lo ra d o r ( iz a n ie td a ;  y ú « o rg e  B .  S e ltz , d irec­
t o r  c ln «n ia to ,tT á tlco , ant«s de s a l ir  p a ra  la  ra r ió n  a o a z ¿ o ie » ,  donde la  
H . - O . ' t t .  f i lm a  s c to a lm a ite  escenas p a ra  m u  de sos p ré s lm a s  peU cola i.
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n o  se o l v í d e  d e  lle va r  consigo unos 

cuantos e jem p lores de  la g ran  serie de

OBRAS M A E ST R A S  DE LA LITERATURA CONTEMPORÁNEA
q u e ,  c o n  t a n t o  é x i t o ,  p u b l ic a  q u in c e n a lm e n t e

L a  N o v e la  A v e n tu ra
La lecturo am en a , en tre ten id a , llena d e  em oción e 
interés, d e  las mejores novelas de

C O N A N  DOYLE 

EDGAR WALLACE 

J. S. FLETCHER 

A G A T H A  CHRISTIE 

EDUARDO LETAILLEUR 

JORGE S iM E N O N  

RUFUS K ING  

FIERRE VERY 

PHILIP M AC D O N ALD

constituirá el m ejor m ed io  d e  ro m p er la m onoto ­
nía d e  los viojes y  e v ita r el sopor d e  las horas  
d e  color intenso, y  será su entreten im ien to  fa ­
vorito  en  los ratos d e  ocio y  d e  aburrim iento .

LECTURA AGRADABLE - FORMATO C Ó M O D O  - PRECIO EC O N Ó M IC O

O B R A S  M A E S T R A S  D E  L A  L IT E R A T U R A  P O L IC ÍA C A  

---------------------------  p u b lic a d a s  h a s ta  la  fech a  — " "

c e m e n t e r i o  d e  / o s  l e p r o s o s ,  d e  Eduardo teto íH eu r
de  P íerre  Véry

E l

L a s  c u a t r o  v í b o r a s ,

E l  p e l i g r o  I n m i n e n t e ,  

N o c h e  d e  t e r r o r .

d e  A g o fh a  Chrisfie  

d e  Phiíip M ocdonoi'd

T ítu lo s  que se p u b lic a rá n  p ró x im a m e n te

L o s  h  o m  t í  r e  s  J u s t o s  d e  C ó r d o b a ,

E l  y o ^ y o  d e  c r i s t a l .

L a  c a b e z a  d e  u n  i t o m b r e ,

J a c k ,  e l  J u s t i c i e r o ,

L o s  c r í m e n e s  d e l  y a c h t ,

C u alq u iera  d e  estas obras q u e  usted lea, siempre  
resultará la  m ejor d e  todas, y  después d e  h ab erla  
le ído , se v e rá  o b lig ad o  a  com prar las restantes.

d e  E d g ar NVafloce 

d e  J.  S. Steeman  

d e  George^ Símenon  

d e Edgar W o lface  

d e  Rufus King

De vsnta en todos los quioscos 

60 céntimos ejemplar
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SESIÓN DE CINEMA AMATEUR
U C H O , pefo  mucho más interesan­
tes que todas las novedades ci­
nematográficas presentadas en es­
tas dos últimas semanas en los 

cines barceloneses, han sido las sesiones 
q u e d e  films seleccionados del tercer con­
curso catalán d e  cinem a am aleur orga­
nizó la sección d e  cinema d el «Centre  
Excursionista d e  Catalunya» en e l cine 
Kursaal, y, sjn embargo, no acudieron a 
ellas apenas cineístas profesionales. ¿Por 
qué? M e  atrevo a  preguntarles. ¿Es que  
aun creen que sólo lo profesional-comer­
cial tiene interés en cinem atografía ? 
¿Creen que estas películas d e  amateur 
son sólo buenas para ver en familia? 
Sobre todo notamos la falta d e  los pro­
ductores hispanos y  d e  los críticos cine­
matográficos. Aquéllos, porque es muy po ­
sible que en estas sesiones hubieran oes- 
cubierto valores muy útiles tanto para 
dirig ir com o para interpretar las pe.icu- 
las que proyectan producir; valores mu­
cho más reales y d e  más serios cono­
cimientos que los d e  gran núrr.ero de  
los que hoy suenan en estudios y  co­
rrillos cinematográficos. En cuanto a  los 
criticos, notamos su falta porque ellos 
podían con sus juicios encauzar, dirigir 
y  alentar los esfuerzos d e  estos hom­
bres d e  buena voluntad y  máximo ces- 
interés (ya que ningún afán d e  lucro los 
guía), q u e ' se preocupan por e levar o 
siquiera por conocer a fondo e l sépti­
mo arte.

A  unos y  a otros, yo les d igo  que han 
desaprovechado una buena ocasión, y 
digo que una, porque cuando escribo es­
tas líneas aun no se ha verificado más 
que una d e  las sesiones y  tal vez en  
la próxima acudan algunos d e  los que  
a ésta faltaron, pues todos no lo es­
pero.

En la primera sesión celebrada e l lu­
nes día 18, se presentaron «León», p e ­
lícula documental d e  viejas ciuoades de  
Castilla, que no sabemos si a  causa del 
aparato proyector o  por la calidad d e  la 
fotografía, resultaba dem as'ado obscura; 
tam bién m e pareció excesivo el número 
d e  primeros planos d e  oetalles que ha­
cían perder la noción del conjunto.

«L'auca d e l senyor Canons>, film  de  
buen humor, un tanto bufo e  inocente 
pero en el que hay detalles acertadísi­
mos que son de  gran efecto cómico. 
Mucho se puede esperar d e  su autor 
si se decide a exigir más a sí mismo.

«W estm inster in W in ter». Documental 
inglés tan perfecto com o los buenos films 
profesionales d e l género.

«Esclat», película d e  argum ento pre­
sentada por Francisco C ib e it, que mues­
tra sus buenas cualidades para el relato 
y para la acertada busca d e  lugares y 
su encuadram íento en la pantalla. Tam­
b ién  hay que hacer resaltar la soberbia 
fotografía y  la ajustadísima ¡nterprelación  
con toda la sobriedad d e  gestos.

«Folk-lore». De este film  documental 
vimos solamente la primera parte, pues 
la segunda se proyectará, en la próxima 
sesión. En lo que vimos, junto a cosas 
interesantísimas y perfectamente explica­
das por las imágenes, encontramos al­
gunas bastante superficiales y  d e  escaso

interés o  faltas d e  acertada narración ci­
nematográfica, que es substituida por 
letreros explicativos. Hago resaltar estos 
defectos porque e l autor, Agustín Fabra, 
demuestra con su película que tiene 
grandes condiciones para el género que  
en ella nos presenta, y  por lo tanto 
hay que exigir.e  el máxi.r.o lend.mienio.

«Diaris». Un gran humorista y obser­
vador es Juan ia lvan s , autor d e  este 
film, y  sabe em plear a  la perfección los 
primeros planos dando la importancia 
que en  e í  relato adquieren ciertos d e ­
talles y  objetos. De este fjim  hay aue  
hacer resaltar con iodos los honores, la 
descripción d e  los lectores d e  cada pu­
blicación, hecha en muchos casos con 
detalles que otros menos observadores 
hubieran pasado por alto y que por su 
misma nim iedad resultan ajustaoísixos y 
definidores.

«Reflexes», d e  Dom ingo G im én ez, fué 
ia película que más m e sedujo d e  esta 
sesión en q u e  tan buenas se exhibie­
ron. Es «Reflexes» (Reflejos) cine puro, 
arte  cinematográfico absoluto, sin anéc­
dota que engañe nuestra sensibi idad 
con complicaciones sentimenta es o  ssn- 
soriales. Es em oción estética produci­
da por imágenes en movimiento y  no 
por imágenes definidas d e  personas y 
cosas, sino por su deformación, defor­
mación depuradora, enaltecedora, aue  
las convierte en  ritmo, en  luz y  sombra,

F o t o g r a f í a s  
e n  t a m a ñ o  
2 2  X S 8  c m .  
c o n  b r i l l o .

S E A N  LOS  

A R T IS T A S  

Q U E  SE A N  

LES SERÁN  

SE R V ID O S .

Una fo to g ra fía  2 ptas. Tres fo tog ra fías  

5 '2 5  ptos. Libre d e  gastos d e  envío. Los 

servicios o reem bolso  aum enton  el 10

M a n d «  « I ím p o rfa  e n  sello»  

d e  co rreo  o  p o r g iro  pos to l a

F .  J A V I E R  G I B E R T
CALLE DE l A  D IP U T A C IO N , 211. K A R C E IO N A

en destellos, en lineas, en  planos, en 
masas. Es tan bella, tan noble, tan sin 
mácula, tan satisfactoria, tan emotiva «Re- 
flexesx>, que deseé la repetición d e  la 
misma con intensidad hasta ahora nunca 
sentida, pero  mi aplauso férvido, entu­
siasta, no tuvo la virtud d e  lograrlo. Sir­
van estas pocas líneas (a causa del corto 
espacio d e  que dispongo) a e  homenaje 
d e  adm iración a Dom.ngo G im én ez y de  
súpliCa d e  una nueva proyección c e  este 
su bellísim o film.

El último film que se proyectó es del 
conocido cineísta amateur, a! que en 
anteriores ocasiones hemos alabado se­
gún se m erece, Delmiro d e  Carait y se 
titula «M em m or.igo?». Según e l progra­
ma es d e  un «tema intrascenaenie». 
¿Por qué. m e pregunto yo? ¿Es que San 
arte hay temas intrascendentes? ¿ ts  que  
un madrigal en poesía versificada es de  
m enor categoría artística que una epo­
peya? ¿Es que en p in tura 'no  puede ser 
de más valor artisiico una cabeza, un 
bodegón, q u e  un cuadro d e  batallas o 
que una composición complicada d e  co­
losales dimensiones. En . arte n o ’ hay 
más intrascendencia que la falta de  
emoción estética. ¿Q ue el asunto es 
sencillo? ¿Q ué importa si tiene emoc.ón, 
si tiene belleza y sobre todo si' ha sa­
b ido verla y expresarla e l arjsta? ¿No 
es superior «La vaquera d e  la Finojosa», 
del marqués d e  Santillana, a  pesar ae  
su gran sencillez, a  un incontable núm e­
ro d e  composiciones versificadas, con 
altos y  profundos temas llenos d e  gran­
dilocuencia e  imágenes rimbomba tas?

Dios nos d é  a nosotros, críticos que  
hemos d e  ver películas y más películas 
cada tem porada, d e  vez en cuando, pues 
para d iario sería mucho pedir, pe.iculas 
«intrascendentes» d e  la ca.ioad y  tras­
cendencia d e  «Mem m ortigo?». En ella, 
por lo menos, hay un asunto o tema que  
presenta dos opuestas y  defimoas psico­
logías y una graciosa y  acer.aca solu­
ción. ¿Optimismo y  pesi.Tilsmo no serán 
ai fin y a  la postre cuestión d e  envo l­
tura, d e  indumentaria material y espiri­
tual? Así el pesimista d e  «MoiTimortigo?» 
al adquirir el optimismo pie.-de, d e ja  en 
el espacio, su negra indum enta.ia que  
le cubría d e  la cabeza a los pies.

Adem ás esta película e :tá  resuelta de  
un modo cinematográfico que se apro­
xima mucho a la perfección por las acer­
tadas y justas imágenes que expresan 
el pensar y  e l sentir d e  los dos prota­
gonistas, imágenes muy bien inter):oia- 
das en e l relato q u e  no p ierde casi ni 
una vez e l ritmo apropiado. La fotogra­
fía es tam bién muy buena y los intér­
pretes, señorita Rosita García y Ernesto 
Sant, cumplen bastante m ejor que gran 
número d e  los profesionales que por 
aquí nos gastamos.

En e l próxim o número, si tengo tiem ­
po  para e llo, daré cuenta d e  la segunda 
sesión d e  cinema amateur organizada  
por e l «Centre Excursionista d e  Cata.u- 
nya», al q u e  cordislm ente feUcitamos y 
agradecemos la atención que con nos­
otros tuvo, invitándonos a asistir a una 
interesante m a n ife s ­
tación cinematográfica. T. G . LARRAYA
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La m uerte de Lew Cody
^ C ' u r t t t n u a í i ^ n  d e  l a  p á q  » n <t • J

todo su arte  e ra  suyo. Lejos de los co­

piosos auditorios, sin re fle jo  de baterías  

encendidas, su belleza e ra  menos m ix ­

tificada y más sacerdotal. Luego sus 

ojos llenos de luz de oriente, y  aquella  

cabellera de áureos refle jos que parecía  

a rro ja r sobre la  estancia pequeñas es­

trías de fuego a l sacudirse, m ientras ios 

brazos se abrían  en cruz. Pero con el 

tiem po, la  visión de aquella m ujer que­

dó desvanecida.

Volvió  a l teatro . Recorrió algunos es­

tados de la  Unión, ñ l  cabo de unos me­

ses. o tra vez se h alló  en Nueva Y o rk . 

Entonces, alguien le  hab ló  de hacer pe­

lículas, trasladándose p o r prim era vez 

a Los Angeles, donde interpretó  su p r i­

mer film  en 1915. Después apareció en 

«Los misterios de Nueva Y o rk»  g desde 

entonces, su carrera cinem atográfica fue 

una serie in in terrum pida de triunfos.

F
I  
l i

»

Üf
E
l i

E
C
t
II
ss

2 4

M I L L O N E S  D E  M U J E R E S
lo usan p ara  lovodos de  h ig iene íntim a  
(solución a l 1%: una cuch araao  p or un li­
tro  d e  a g u a  tem plad o) p ara  p ro te g e r $u 
«alud. C ontra  flujos y  dolencias d e  la  
m otriz. Lysoform es d e  c lc r  a g ra d a b le .  

Refresco, no mancho ni irrito.

ELIXIR D E N T ÍF R IC O  L Y S O F O R M . Des­
truye im purezos d e l a lie n to . Arom ótico.

JA B Ó N  LYSOFORM. M uy neutro y  perfu - 
modo, p a ra  cutís sensible. Id e a l e n e l baño.

Estuvo casado con Dorothy D alton , de 

la  que pronto se divorció, y  fuá e l ú l­

timo m arido de M a t> c l N orm an — con 

quien contrajo m atrim onio en 1926— , la  

inolvidable estrella  que falleció  victima  

de una la rg a  enferm edad en febrero  

de 1930. A  causa de l a  vida desordena­

da e irreg u la r que entonces bacía, don­

de las mujeres, e l juego y  e l champaña  

atisorbian con preterencia su atención, 

se dió en decir que L e w  era culpable  

de su muerte. M ás  aún: que tiabíá man­

dado preparar un baño de champaña en 

el que hundió su cuerpo m ientras su es­

posa expiraba.

P o r o tra  parte, existen escritos a  su

Añila Pag*, estrello 
de lo Meiro Goldwyn- 

p-j Mover, aplicóndose 
"  el lá p iz  "MICHEl"

la  mujer e legan te  se 
preocupa de lo be lleza  
n a tu ra l de  sus labios

La n atu ra lid ad  está hoy íntimamente 
ligada con lo moda. El lá p iz  M ichel 
d a a  los labios ese color naturo l que 
tanto ag rad a . Es imperrrieable y  per- 
monente, conservando siempre la 
suavidad y  flexibilidad d e  los labios. 
El lá p iz  M ichel a rm o n izo  con lo 
tonolidod de codo culis.

TTUcAeí
U i U  I U . . U 1 U

U k p i z a i n i a t v r a :  P M s .  V I S - P e q u e ñ o :  3 '0 0  

G r a n d e  i 8  -  L u j o  i  I t ' O O  

Itinbrei comprendido*)

• n  P e r f o n e r f a i  y  D r e g u a r f a t

laberotorloi SwKer, Gerooo, ICO- &orcelono

favor que prueban lo contrario , pues le 

muestran como hombre bueno, caballero­

so y  simpático. Su mismo h ijo  adoptivo, 

que ahora cuenta veinte años, puede ser­

vir de ejem plo con respecto a  los sen­

timientos caritativos que e l a rtis ta  tuvo

Euéid 
los Calés del Brasil 

Son 
ios niis linos;  aromáticos

tA y S  B81 S1L

IIELATQ BSACAFE mm

en vida. Contaría a lo sumo seis anos, 

cuando Cordell W ra y , éste es el nombre 

del muchacho huérfano, le conoció en la  

ciudad de Kansas, convirtiéndose en su 

más fervoroso adm irador, f l i  abandonar 

la  compañía tea tra l con la  cual actuó 

en dicha ciudad, se fue a H ollyw ood, 

llevando tras si a l chico sin saberlo.

A l regresar una tarde del estudio a 

su casa, el artista  le encontró dormido  

en su cama. Como su sueño era profun­

do, esperó a que se despertase, ponién­

dose a despachar su correspondencia.

Cuando el pequeño abrió sus ojos, 

viéndole delante no pudo menos que 

echarse a llo ra r y ped irle  perdón. Y 

cuando el actor le  d ijo  que desechara 

sus temores, ya que podía quedarse a 

su lado si ése era su deseo, se »irrojó 

a sus pies y  le besó las manos.

Este es uno de ios episodios más 

conmovedores de la  vida de L ew  Cody. 

Acaso fuera e l re fle jo  de su arte, pues 

en su haber de peliculero «free-lance>  

hubo de todo: acciones malas y buenas.

DEPÍLESE CON ESTA 
LO CIÓN

rYo us o  la  Loclóa I>e* 1 ^
píljtorta PRO*BBL. 

p o r cuatro razooe&? 

porque e» ra ía  eficaz 
que QiD¿úQ ais- 

lem a: porque es(á 
siem pre Jísia p«ia  

usarla y  no  

que preparar pascan 

InltaDtes y apestu 

sas. a i  ree corto  ci^ii 
la  uava)a: porque ei) 

taeoDS ó t  urt m in u le  

me q u ita  hasta « tu l  
tim o  pelo y  vello su ' 

perfluo > me deja la 

piel íiQa y  &aave, y 

porque, a pesar de lodo cato, roe s&^s más econó 

O k a  que u a  dep ilatorio  co m en te  U n  irasco da 
Lo ió u  Depilaiori.» P R O -B K L  i onilene S veces la 

cantidad de sus iru ita c io L e s  y  c x fs ta  5 p ta i.  eo 

períuioerfas y droguerías. S i oo  la  encuentra, p ídala a 

P R O .d B L , S a . .  Pans, 183. Barcelona, acem pafiando  

5*50 ptas. en sd lo s  de co n eo  C o ntra  el sudor cvcasi' 
so j  su o lo r desagradable f<ebaío brasos. use la 
Loción De^udora&te P R C -B K L . Cuesta n ísm o qoe 

la Locik>fl r 'ep iU io rta .

desde lo escandaloso a  lo más enterne- 

cedor. Su personalidad era desdoblable. 

algo asi como un crisol donde se fun­

dían todas sus inquietudes y  anhelos, 

todos sus aciertos o errores, lo mismo 

en la  rea lidad  que en la  ficción.

M anuel P. de S O M A C ñ R R E R fl

LABORES DE!. HOGAR
es la  rev is ta  de labores fe m e rin a s  más 

o rig in a l, m ás c o m p le ta  y m ás m oderna  

de las pub licad as en España

TaUeres O ráiicoa de S . G . de P .. S . A .. B orre ll. 243 a  249. BarcelonaAyuntamiento de Madrid
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E x ija  c o n  e s te  n ú m e ro  e i 
SUP LEM EN TO  AR TÍS TIC O

Jean P arker, b e l lo  
a r t is ta  d e  lo
tro -G o ld w y n -M a y e r

A Ñ O  V lp H H B iflN .'’ 194 [
3 0  d e  j u n i o  d e  1 9 3 4
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